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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Comunión
Jesuitas Acústicos
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Quien 
queremos ser

Quien 
queremos ser

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Comunión
Jesuitas Acústicos
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

PanPan

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

3

Comunión
Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que claman
Palabras que claman
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que oranPalabras que oran
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Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que oran cantandoPalabras que oran cantando
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        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...

https://bit.ly/3xaJV1S


https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Comunión
Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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Desde la altura de la cruz
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https://bit.ly/38qQeDT 
Desde la altura de la cruz todo es distinto.
Todo se muestra tal como es ante ese Cristo.
La dimensión de nuestras cosas se revela.
Sólo subsiste el amor alto e infinito.

Un viento de violencias ruge por la tierra.
Vano temblor por afirmar quién es más fuerte.
Es un estrépito de envidias y rencores.
Y por encima de este oleaje cómo emerge…
¡La altura luminosa de este Sol de Amor!

Desde el silencio de la cruz todo está dicho.
El mar de nuestros balbuceos se ha acallado.
Siempre tuvimos hambre y sed de esta palabra.
Y ahora Dios mismo es este Verbo pronunciado.

Desde el silencio de la cruz quedo en silencio.
Desde la altura de la cruz todo es más claro.
Todo se inclina ante el peso de este gesto.
En la elocuencia de la cruz calla lo humano…
o en brazos de su Dios encuentra su lugar.

Desde la cruz cae el rocío de la calma.
La contundencia de este amor nos resucita.
Oscuridades no esclavizan más el alma.
Del manso río de Jesús mana la vida.

Desde la cruz callar, amar, reconciliarnos.
Reinterpretar lo que nos pasa y lo que somos.
¡Hay esperanza y paz por mundos y submundos!
La cruz descifra el cruce oculto y asombroso:
aquí está el hombre y aquí está Dios.

Bibliografía de soporte
• Página Fe Adulta

• Oración de Florentino Ulibarri, unido a Puebla y Aparecida

En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!
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Tarde 
de viernes santo

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Un día para la 
         contemplación 
                    en silencio…

Un día para la 
         contemplación 
                    en silencio…

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 
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Desde la altura de la cruz todo es distinto.
Todo se muestra tal como es ante ese Cristo.
La dimensión de nuestras cosas se revela.
Sólo subsiste el amor alto e infinito.

Un viento de violencias ruge por la tierra.
Vano temblor por afirmar quién es más fuerte.
Es un estrépito de envidias y rencores.
Y por encima de este oleaje cómo emerge…
¡La altura luminosa de este Sol de Amor!

Desde el silencio de la cruz todo está dicho.
El mar de nuestros balbuceos se ha acallado.
Siempre tuvimos hambre y sed de esta palabra.
Y ahora Dios mismo es este Verbo pronunciado.

Desde el silencio de la cruz quedo en silencio.
Desde la altura de la cruz todo es más claro.
Todo se inclina ante el peso de este gesto.
En la elocuencia de la cruz calla lo humano…
o en brazos de su Dios encuentra su lugar.

Desde la cruz cae el rocío de la calma.
La contundencia de este amor nos resucita.
Oscuridades no esclavizan más el alma.
Del manso río de Jesús mana la vida.

Desde la cruz callar, amar, reconciliarnos.
Reinterpretar lo que nos pasa y lo que somos.
¡Hay esperanza y paz por mundos y submundos!
La cruz descifra el cruce oculto y asombroso:
aquí está el hombre y aquí está Dios.

Bibliografía de soporte
• Página Fe Adulta

• Oración de Florentino Ulibarri, unido a Puebla y Aparecida

En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!
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Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
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son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
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Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

Tarde 
de Viernes Santo
Tarde 
de Viernes Santo

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
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marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 
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Todo se muestra tal como es ante ese Cristo.
La dimensión de nuestras cosas se revela.
Sólo subsiste el amor alto e infinito.

Un viento de violencias ruge por la tierra.
Vano temblor por afirmar quién es más fuerte.
Es un estrépito de envidias y rencores.
Y por encima de este oleaje cómo emerge…
¡La altura luminosa de este Sol de Amor!

Desde el silencio de la cruz todo está dicho.
El mar de nuestros balbuceos se ha acallado.
Siempre tuvimos hambre y sed de esta palabra.
Y ahora Dios mismo es este Verbo pronunciado.

Desde el silencio de la cruz quedo en silencio.
Desde la altura de la cruz todo es más claro.
Todo se inclina ante el peso de este gesto.
En la elocuencia de la cruz calla lo humano…
o en brazos de su Dios encuentra su lugar.

Desde la cruz cae el rocío de la calma.
La contundencia de este amor nos resucita.
Oscuridades no esclavizan más el alma.
Del manso río de Jesús mana la vida.

Desde la cruz callar, amar, reconciliarnos.
Reinterpretar lo que nos pasa y lo que somos.
¡Hay esperanza y paz por mundos y submundos!
La cruz descifra el cruce oculto y asombroso:
aquí está el hombre y aquí está Dios.

Bibliografía de soporte
• Página Fe Adulta
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En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

3

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

“Reafirmando nuestra fe en 
Viernes Santo”

“Reafirmando nuestra fe en 
Viernes Santo”

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 
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Desde la altura de la cruz todo es distinto.
Todo se muestra tal como es ante ese Cristo.
La dimensión de nuestras cosas se revela.
Sólo subsiste el amor alto e infinito.

Un viento de violencias ruge por la tierra.
Vano temblor por afirmar quién es más fuerte.
Es un estrépito de envidias y rencores.
Y por encima de este oleaje cómo emerge…
¡La altura luminosa de este Sol de Amor!

Desde el silencio de la cruz todo está dicho.
El mar de nuestros balbuceos se ha acallado.
Siempre tuvimos hambre y sed de esta palabra.
Y ahora Dios mismo es este Verbo pronunciado.

Desde el silencio de la cruz quedo en silencio.
Desde la altura de la cruz todo es más claro.
Todo se inclina ante el peso de este gesto.
En la elocuencia de la cruz calla lo humano…
o en brazos de su Dios encuentra su lugar.

Desde la cruz cae el rocío de la calma.
La contundencia de este amor nos resucita.
Oscuridades no esclavizan más el alma.
Del manso río de Jesús mana la vida.

Desde la cruz callar, amar, reconciliarnos.
Reinterpretar lo que nos pasa y lo que somos.
¡Hay esperanza y paz por mundos y submundos!
La cruz descifra el cruce oculto y asombroso:
aquí está el hombre y aquí está Dios.

Bibliografía de soporte
• Página Fe Adulta

• Oración de Florentino Ulibarri, unido a Puebla y Aparecida

En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!
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con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

Palabras que oran cantandoPalabras que oran cantando
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A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 

https://bit.ly/38qQeDT




En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 

SilencioSilencio

El sábado es un día de esperar y de esperanzarse. Tras el sobrecogimiento y la densidad 
viene un silencio que es como un bálsamo para el corazón. Como el silencio de la nieve 
cuando empieza a cubrirlo todo de blanco. Un silencio que apacigua las emociones, que 
deja entrever la posibilidad del... “¿y por qué no?”... que nos agudiza los sentidos, y nos 
dibuja la sonrisa, aunque nos tiente la tristeza y el desánimo porque las cosas no son “a 
nuestro modo”.

Hay en la brisa del sábado una calma serena que sana heridas, que nos reconcilia con 
nosotros, con los otros, con Dios… y que va poniéndonos el alma y el corazón en pie y 
cimentándonos con una alegría sin explicación que no es otra cosa que el Amor de Dios 
abrazándonos y susurrándonos en ese silencio: “vamos de nuevo”, “levántate”, “confía”, 
“no temas”, “ten paz”, “estoy contigo” y que por fin, a través de los silencios, vamos 
aprendiendo a escuchar hasta que entendemos que hagamos lo que hagamos, lo impor-
tante es hacerlo con Amor.... vivir amando ... como vivió Jesús...

Salomé Arricibita

 esperanzado esperanzado

Ave María
     Verbum Panis

         https://bit.ly/3ufl7DT 
         

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre de la espera y mujer de la esperanza, ora pro nobis.
Madre de sonrisa y mujer de los silencios, ora pro nobis.
Madre de frontera y mujer apasionada, ora pro nobis.
Madre del descanso y mujer de los caminos, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre del respiro y mujer de los desiertos, ora pro nobis.
Madre del ocaso y mujer de los recuerdos, ora pro nobis.
Madre del presente y mujer de los retornos, ora pro nobis.
Madre del amor y mujer de la ternura, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.
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En las muchas tardes de Viernes Santo de nuestra vida cotidiana, rostros concretos nos invi-
tan a reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor de la Vida, que nos cuestio-
na e interpela. Hoy, cada uno de ellos, pide a la Vida Religiosa de América Latina y el 
Caribe, una delicada atención que movilice la entrega ¡hasta DAR LA VIDA!

Hoy es una tarde para orar:

Creemos en Jesús,
presente en los jóvenes marginados y sin futuro
por causa de las estructuras que hemos creado.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en el perseguido y encarcelado,
en las mujeres humilladas y marginadas,
en las personas en paro y sin salario digno;
en los grandes grupos de desempleados, 
en los excluidos por el analfabetismo tecnológico, 
y en las personas que viven en situación de calle…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los ciudadanos sin derechos,
en los cristianos perseguidos
por ser críticos y solidarios,
en los creyentes ninguneados en la Iglesia,
en toda persona que lucha por un mundo nuevo….

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las pateras que atraviesan los mares
en busca de una tierra prometida
y naufragan en nuestras costas
sin crearnos muchos problemas…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
deambulando, sin nombre, por los basureros
de las grandes ciudades;
crucificado junto a las personas que mueren
sin causa en todas partes,
o que gritan justicia mientras se les tortura,
denigra y condena a ser "nadie"…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
que sigue sin tener un lugar
en el que recostar su cabeza
porque se multiplican los desahucios por vivienda
y las expropiaciones a los más débiles
cerrando los ojos a sus necesidades…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos;
en enfermos de VIH, de enfermedades endémicas y tóxicodependientes. 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las niñas y niños que son víctimas 
de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, 
en las mujeres víctimas del tráfico para la explotación sexual…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de jóvenes, 
desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales 
y urbanas marginales, 
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
vivo y presente en los indígenas y afroamericanos, 
en los campesinos sin tierra y los mineros,
en situación de dependencia interna y externa, 
sometidos a sistemas de comercialización que los explotan… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de niños golpeados por la pobreza 
desde antes de nacer, 
por obstaculizar sus posibilidades de realizarse 
a causa de deficiencias mentales 
y corporales irreparables…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de ancianos, 
cada día más numerosos, 
frecuentemente marginados de la sociedad del progreso 
que prescinde de las personas que no producen…

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en los rostros de obreros 
frecuentemente mal retribuidos 
y con dificultades para organizarse y defender sus derechos… 

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
y reafirmamos nuestra esperanza en él,

y en la fuerza sanadora y liberadora
de su amor derramado en nosotros…

Creemos en Jesús,
vivo y presente en nuestro mundo e historia,

en nuestra vida e Iglesia
y acá, en este momento y lugar.

¡Creemos en Jesús en este Viernes Santo
de oscuridad, debilidad y cruz!

Estamos llamadas y llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, 
el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos: “Los rostros sufrientes de los pobres 
son rostros sufrientes de Cristo”. Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con Cristo, tiene que ver 
con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicie-
ron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). 

En una tarde como la nuestra… aconteció la 

Tu vida se veía destruida,
pero tú alcanzabas la plenitud.

Aparecías clavado como un esclavo,
pero llegabas a toda la libertad.

Habías sido reducido al silencio,
pero eras la palabra más grande del amor.

La muerte exhibía su victoria,
pero la derrotabas para todos.

El reino parecía desangrarse contigo,
pero lo edificabas con entrega absoluta.

Creían los jefes que te habían quitado todo,
pero tú te entregabas para la vida de todos.

Morías como un abandonado por el Padre,
pero él te acogía en un abrazo sin distancias.

Desaparecías para siempre en el sepulcro,
pero estrenabas una presencia universal.

¿No es sólo apariencia de fracaso
la muerte del que se entrega a tu designio?

¿No somos más radicalmente libres,
cuando nos abandonamos en tu proyecto?

¿No está más cerca nuestra plenitud,
cuando vamos siendo despojados en tu misterio?

¿No es la alegría tu última palabra,
en medio de las cruces de los justos?

P. Benjamín González Buelta, sj

A cada oración estamos invitadas e invitados a respon-
der: ¡CREEMOS!

Creemos en Jesús,
presente en la alegría y esperanza de los pueblos
marcados por una historia de pobreza y dolor.

R/: ¡Creemos! 

Creemos en Jesús,
presente en las personas
que atraviesan situaciones críticas
a causas de las decisiones de otras personas,
y por quienes sufren a causa de la guerra.

R/: ¡Creemos! 

El sábado es un día de esperar y de esperanzarse. Tras el sobrecogimiento y la densidad 
viene un silencio que es como un bálsamo para el corazón. Como el silencio de la nieve 
cuando empieza a cubrirlo todo de blanco. Un silencio que apacigua las emociones, que 
deja entrever la posibilidad del... “¿y por qué no?”... que nos agudiza los sentidos, y nos 
dibuja la sonrisa, aunque nos tiente la tristeza y el desánimo porque las cosas no son “a 
nuestro modo”.

Hay en la brisa del sábado una calma serena que sana heridas, que nos reconcilia con 
nosotros, con los otros, con Dios… y que va poniéndonos el alma y el corazón en pie y 
cimentándonos con una alegría sin explicación que no es otra cosa que el Amor de Dios 
abrazándonos y susurrándonos en ese silencio: “vamos de nuevo”, “levántate”, “confía”, 
“no temas”, “ten paz”, “estoy contigo” y que por fin, a través de los silencios, vamos 
aprendiendo a escuchar hasta que entendemos que hagamos lo que hagamos, lo impor-
tante es hacerlo con Amor.... vivir amando ... como vivió Jesús...

Salomé Arricibita

Ave María
     Verbum Panis

         https://bit.ly/3ufl7DT 
         

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre de la espera y mujer de la esperanza, ora pro nobis.
Madre de sonrisa y mujer de los silencios, ora pro nobis.
Madre de frontera y mujer apasionada, ora pro nobis.
Madre del descanso y mujer de los caminos, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Madre del respiro y mujer de los desiertos, ora pro nobis.
Madre del ocaso y mujer de los recuerdos, ora pro nobis.
Madre del presente y mujer de los retornos, ora pro nobis.
Madre del amor y mujer de la ternura, ora pro nobis.

Ave María, ave.  
Ave María, ave.

Aguardando ver la luz… 
solo balbuceamos AVE MARÍA. 
Ella nos mantenga hoy y siempre en pie.
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Durante el caminar de la CLAR en el cuatrienio 2018-2022, nos hemos animado a celebrar 
la HORA, con la certeza de que este es el TIEMPO OPORTUNO para ritmar con la melodía 
que danza los pasos del “dejar ir-dejar venir”.

En Pascua celebramos la HORA de la VIDA NUEVA, celebramos el TIEMPO que renueva nues-
tra esperanza para continuar la ruta hacia Galilea. Allí.. allí lo veremos… y con Él seguire-
mos estrenando nuevos senderos.

Hermanas y hermanos de América Latina y el Caribe…

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de entrar en la noche sin miedo, de atravesar ciudades y pueblos, de quemar 
lo viejo y renacer de las cenizas, de creer en medio de la oscuridad y de los truenos... Es el 
tiempo de despertar y levantarse, de ver florecer los sueños, de salir al balcón de la vida, 
de mirar los rincones olvidados, de asomarse al infinito, aunque nos dé vértigo, de anunciar 
el Evangelio y cantar a quien nos precede en el camino... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo!
Es el tiempo de romper los esquemas, de escuchar las palabras del silencio, de andar por 
caminos inéditos, de cerrar los ojos para ver su rostro, de percibir su voz en el murmullo 
del universo, de sentir su presencia en el roce de todas las criaturas que nos acompañan... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de despertar al alba, de andar erguidos y con confianza, de sumergirse en las 
corrientes de agua, de bautizarse todo entero, de pasar a la otra orilla, de renunciar a nues-
tras seguridades, de desmarcarnos de nuestras verdades, de caminar hacia Galilea... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

Nos regalamos un momento de silencio orante 
para escuchar la canción de Alberto Plaza.

Que podamos pasar cada estrofa por nuestros corazones llenos de vida nueva.

https://bit.ly/3DLHYtO
Cuando sientas que se queman

tus entrañas por amor
y te entregas al llamado sin temor.

Cuando están en armonía
voluntad y corazón,

te iluminas y en tu cuerpo vive Dios.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS,
EN TU VIDA Y EN TU HISTORIA VIVE DIOS.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS.
POR TU MUERTE Y POR TU GLORIA VIVE DIOS.

Cuando estás en la penumbra
aguardando lo peor

y desprecias la existencia y su valor.

Si no encuentras un sentido,
anda y busca en tu interior

y verás que aún en tu cuerpo vive Dios.

En la pena y la alegría
en el llanto y la canción

en lo malo y en lo bueno del dolor.

En la duda o la confianza
con la lluvia o con el sol, 

en el centro de tu cuerpo vive Dios. 

Para compartir y hacer un momento de “resonancia” comunitaria:

Pascua 
...es el tiempo del paso de Dios por nuestra vida, [por nuestra comunidad, por nuestra Provincia, 
por nuestra Congregación], por nuestro mundo e historia, lavándonos los pies y curándonos las 
heridas más íntimas, acercándose a nuestras miserias, levantando las vidas que se caen o son 
derribadas, llenando nuestras alforjas de semillas... 

Es el tiempo de confesar la vida, de defenderla y cuidarla con mimo y alegría, de hablar 
poco y vivir intensamente, de arriesgar todo por ir tras sus huellas, de sentarse a la mesa 
con el corazón en ascuas, de esperar contra toda esperanza... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida como quien inicia un nuevo día, feliz y esperanzado, 
aunque no sepa qué le deparará la jornada, como si fuera primavera con toda la naturaleza des-
pierta por dentro y por fuera, o como el rocío que al campo y a las flores se ofrece para que 
muestren su belleza y no alborota ni sueña con ser torrente, mar u océano... 

Es tiempo de iniciar una nueva vida abriendo puertas y ventanas, oreando nuestra mente y 
nuestras entrañas, soñando con las hermanas y hermanos, amándonos como él nos ama, 
construyendo Reino y familia, cuidando la casa y la tierra y viviendo con gozo, desde ahora, 
allí donde el corazón y las circunstancias nos lleven y pongan... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida naciendo del Espíritu –aunque no lo entendamos, dejándo-
nos amar y mecer por Dios, que es padre y madre entrañable y, en su desmesura, nos busca, ena-
mora y quiere como nadie; disfrutando de la fe y el diálogo en compañía de quienes caminan a 
nuestro lado y de la creación entera, que sufre y goza porque se siente en parto... 

Es tiempo de flores, sueños y utopías; de gritos, cantos y aleluyas; de inmersiones profun-
das, de confesiones sinceras, de liberaciones radicales; de abandono de cadenas, amuletos, 
miedos e historias y de señores antiguos y nuevos, para sentir y vivir la vida... 

Pascua 
...es tiempo de presencias y encuentros; de saludos, paz, abrazos y comidas; de envío a la peri-
feria, a rincones lejanos y abandonados... 

Es tiempo en el que el Señor resucitado pasa por toda la tierra, por todas las personas, por 
los lugares y sendas olvidados, por el centro y la periferia de nuestra vida e historia... 

Pregón 
Éste es el tiempo de la historia,

de la historia pura y dura
que sucede cada día a todas horas;

de la pasión de Dios desbordada
sobre nosotros y las realidades humanas

que gritan y mueren machacadas.

Éste es tiempo de muerte y vida,
de salvación a manos llenas;

del nosotros compartido,
del todos o ninguno;

de gestos que destilan esperanza
y del silencio respetuoso y contemplativo.

Tiempo de amor, tiempo de clamor;
tiempo concentrado, tiempo no adulterado;

tiempo santo, humano y divino,
para sorberlo hasta la última gota;

tiempo en el que Dios nos toma la delantera
y nos ofrece la vida a manos llenas.

Tiempo de fidelidad y Nueva Alianza
por encima de lo que sabemos,
queremos, soñamos y podemos.

Es el tiempo de todos los que han perdido,
de los que han sufrido o malvivido,

y de los que se han dado sin medida a su ejemplo.

Es el tiempo de la memoria subversiva,
de Dios haciendo justicia

en el templo y en la historia
y dándonos su espíritu y vida.

¡Es Pascua florida!

Y de ahora en adelante, y siempre… ¡DESDE TI!

Desde ti
Hna. Cecilia Rivero Borrell, rscj

          https://bit.ly/37piGp6 
Desde Ti, solo desde Ti, renace la persona
que después trascenderá junto con otros,
Desde Ti, solo desde Ti,
El tiempo es invaluable formador
donde se gesta lo posible.

Desde Ti, la historia es la memoria
Que modela toda identidad;
Es fuente, es germen de conciencia,
Promesa para madurar.

Desde Ti, solo desde Ti, el camino nos sorprende
en intuiciones que nos abren a la paz;
No son mas flores de papel, no son quimeras;
son en vida, profunda realidad que nos libera.

Desde Ti, respetar otras maneras,
es abrazo a la humana condición
que nos da la libertad de ser distintos,
y nos hace capaces de escuchar, desde Ti.

Desde Ti, solo desde Ti, la vida queda corta
para dar cabida a aquello que soñamos,
Desde Ti, solo desde Ti, lo ordinario y cotidiano
se nos vuelve maravilla entre las manos.

Desde Ti, despertamos al asombro
que aparece al ver que nace un nuevo día,
y desde ahí lanzamos la semilla
y esperamos, atentas a la vida, desde Ti.



2

Durante el caminar de la CLAR en el cuatrienio 2018-2022, nos hemos animado a celebrar 
la HORA, con la certeza de que este es el TIEMPO OPORTUNO para ritmar con la melodía 
que danza los pasos del “dejar ir-dejar venir”.

En Pascua celebramos la HORA de la VIDA NUEVA, celebramos el TIEMPO que renueva nues-
tra esperanza para continuar la ruta hacia Galilea. Allí.. allí lo veremos… y con Él seguire-
mos estrenando nuevos senderos.

Hermanas y hermanos de América Latina y el Caribe…

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de entrar en la noche sin miedo, de atravesar ciudades y pueblos, de quemar 
lo viejo y renacer de las cenizas, de creer en medio de la oscuridad y de los truenos... Es el 
tiempo de despertar y levantarse, de ver florecer los sueños, de salir al balcón de la vida, 
de mirar los rincones olvidados, de asomarse al infinito, aunque nos dé vértigo, de anunciar 
el Evangelio y cantar a quien nos precede en el camino... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo!
Es el tiempo de romper los esquemas, de escuchar las palabras del silencio, de andar por 
caminos inéditos, de cerrar los ojos para ver su rostro, de percibir su voz en el murmullo 
del universo, de sentir su presencia en el roce de todas las criaturas que nos acompañan... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de despertar al alba, de andar erguidos y con confianza, de sumergirse en las 
corrientes de agua, de bautizarse todo entero, de pasar a la otra orilla, de renunciar a nues-
tras seguridades, de desmarcarnos de nuestras verdades, de caminar hacia Galilea... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

Nos regalamos un momento de silencio orante 
para escuchar la canción de Alberto Plaza.

Que podamos pasar cada estrofa por nuestros corazones llenos de vida nueva.

https://bit.ly/3DLHYtO
Cuando sientas que se queman

tus entrañas por amor
y te entregas al llamado sin temor.

Cuando están en armonía
voluntad y corazón,

te iluminas y en tu cuerpo vive Dios.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS,
EN TU VIDA Y EN TU HISTORIA VIVE DIOS.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS.
POR TU MUERTE Y POR TU GLORIA VIVE DIOS.

Cuando estás en la penumbra
aguardando lo peor

y desprecias la existencia y su valor.

Si no encuentras un sentido,
anda y busca en tu interior

y verás que aún en tu cuerpo vive Dios.

En la pena y la alegría
en el llanto y la canción

en lo malo y en lo bueno del dolor.

En la duda o la confianza
con la lluvia o con el sol, 

en el centro de tu cuerpo vive Dios. 

Para compartir y hacer un momento de “resonancia” comunitaria:

Pascua 
...es el tiempo del paso de Dios por nuestra vida, [por nuestra comunidad, por nuestra Provincia, 
por nuestra Congregación], por nuestro mundo e historia, lavándonos los pies y curándonos las 
heridas más íntimas, acercándose a nuestras miserias, levantando las vidas que se caen o son 
derribadas, llenando nuestras alforjas de semillas... 

Es el tiempo de confesar la vida, de defenderla y cuidarla con mimo y alegría, de hablar 
poco y vivir intensamente, de arriesgar todo por ir tras sus huellas, de sentarse a la mesa 
con el corazón en ascuas, de esperar contra toda esperanza... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida como quien inicia un nuevo día, feliz y esperanzado, 
aunque no sepa qué le deparará la jornada, como si fuera primavera con toda la naturaleza des-
pierta por dentro y por fuera, o como el rocío que al campo y a las flores se ofrece para que 
muestren su belleza y no alborota ni sueña con ser torrente, mar u océano... 

Es tiempo de iniciar una nueva vida abriendo puertas y ventanas, oreando nuestra mente y 
nuestras entrañas, soñando con las hermanas y hermanos, amándonos como él nos ama, 
construyendo Reino y familia, cuidando la casa y la tierra y viviendo con gozo, desde ahora, 
allí donde el corazón y las circunstancias nos lleven y pongan... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida naciendo del Espíritu –aunque no lo entendamos, dejándo-
nos amar y mecer por Dios, que es padre y madre entrañable y, en su desmesura, nos busca, ena-
mora y quiere como nadie; disfrutando de la fe y el diálogo en compañía de quienes caminan a 
nuestro lado y de la creación entera, que sufre y goza porque se siente en parto... 

Es tiempo de flores, sueños y utopías; de gritos, cantos y aleluyas; de inmersiones profun-
das, de confesiones sinceras, de liberaciones radicales; de abandono de cadenas, amuletos, 
miedos e historias y de señores antiguos y nuevos, para sentir y vivir la vida... 

Pascua 
...es tiempo de presencias y encuentros; de saludos, paz, abrazos y comidas; de envío a la peri-
feria, a rincones lejanos y abandonados... 

Es tiempo en el que el Señor resucitado pasa por toda la tierra, por todas las personas, por 
los lugares y sendas olvidados, por el centro y la periferia de nuestra vida e historia... 

Pregón 
Éste es el tiempo de la historia,

de la historia pura y dura
que sucede cada día a todas horas;

de la pasión de Dios desbordada
sobre nosotros y las realidades humanas

que gritan y mueren machacadas.

Éste es tiempo de muerte y vida,
de salvación a manos llenas;

del nosotros compartido,
del todos o ninguno;

de gestos que destilan esperanza
y del silencio respetuoso y contemplativo.

Tiempo de amor, tiempo de clamor;
tiempo concentrado, tiempo no adulterado;

tiempo santo, humano y divino,
para sorberlo hasta la última gota;

tiempo en el que Dios nos toma la delantera
y nos ofrece la vida a manos llenas.

Tiempo de fidelidad y Nueva Alianza
por encima de lo que sabemos,
queremos, soñamos y podemos.

Es el tiempo de todos los que han perdido,
de los que han sufrido o malvivido,

y de los que se han dado sin medida a su ejemplo.

Es el tiempo de la memoria subversiva,
de Dios haciendo justicia

en el templo y en la historia
y dándonos su espíritu y vida.

¡Es Pascua florida!

Y de ahora en adelante, y siempre… ¡DESDE TI!

Desde ti
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la HORA, con la certeza de que este es el TIEMPO OPORTUNO para ritmar con la melodía 
que danza los pasos del “dejar ir-dejar venir”.

En Pascua celebramos la HORA de la VIDA NUEVA, celebramos el TIEMPO que renueva nues-
tra esperanza para continuar la ruta hacia Galilea. Allí.. allí lo veremos… y con Él seguire-
mos estrenando nuevos senderos.

Hermanas y hermanos de América Latina y el Caribe…

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de entrar en la noche sin miedo, de atravesar ciudades y pueblos, de quemar 
lo viejo y renacer de las cenizas, de creer en medio de la oscuridad y de los truenos... Es el 
tiempo de despertar y levantarse, de ver florecer los sueños, de salir al balcón de la vida, 
de mirar los rincones olvidados, de asomarse al infinito, aunque nos dé vértigo, de anunciar 
el Evangelio y cantar a quien nos precede en el camino... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo!
Es el tiempo de romper los esquemas, de escuchar las palabras del silencio, de andar por 
caminos inéditos, de cerrar los ojos para ver su rostro, de percibir su voz en el murmullo 
del universo, de sentir su presencia en el roce de todas las criaturas que nos acompañan... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

¡Es el tiempo! 
Es el tiempo de despertar al alba, de andar erguidos y con confianza, de sumergirse en las 
corrientes de agua, de bautizarse todo entero, de pasar a la otra orilla, de renunciar a nues-
tras seguridades, de desmarcarnos de nuestras verdades, de caminar hacia Galilea... 

¡Es el tiempo de la vida nueva! 

Nos regalamos un momento de silencio orante 
para escuchar la canción de Alberto Plaza.

Que podamos pasar cada estrofa por nuestros corazones llenos de vida nueva.

https://bit.ly/3DLHYtO
Cuando sientas que se queman

tus entrañas por amor
y te entregas al llamado sin temor.

Cuando están en armonía
voluntad y corazón,

te iluminas y en tu cuerpo vive Dios.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS,
EN TU VIDA Y EN TU HISTORIA VIVE DIOS.

VIVE DIOS, POR SIEMPRE VIVE DIOS.
POR TU MUERTE Y POR TU GLORIA VIVE DIOS.

Cuando estás en la penumbra
aguardando lo peor

y desprecias la existencia y su valor.

Si no encuentras un sentido,
anda y busca en tu interior

y verás que aún en tu cuerpo vive Dios.

En la pena y la alegría
en el llanto y la canción

en lo malo y en lo bueno del dolor.

En la duda o la confianza
con la lluvia o con el sol, 

en el centro de tu cuerpo vive Dios. 

Para compartir y hacer un momento de “resonancia” comunitaria:

Pascua 
...es el tiempo del paso de Dios por nuestra vida, [por nuestra comunidad, por nuestra Provincia, 
por nuestra Congregación], por nuestro mundo e historia, lavándonos los pies y curándonos las 
heridas más íntimas, acercándose a nuestras miserias, levantando las vidas que se caen o son 
derribadas, llenando nuestras alforjas de semillas... 

Es el tiempo de confesar la vida, de defenderla y cuidarla con mimo y alegría, de hablar 
poco y vivir intensamente, de arriesgar todo por ir tras sus huellas, de sentarse a la mesa 
con el corazón en ascuas, de esperar contra toda esperanza... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida como quien inicia un nuevo día, feliz y esperanzado, 
aunque no sepa qué le deparará la jornada, como si fuera primavera con toda la naturaleza des-
pierta por dentro y por fuera, o como el rocío que al campo y a las flores se ofrece para que 
muestren su belleza y no alborota ni sueña con ser torrente, mar u océano... 

Es tiempo de iniciar una nueva vida abriendo puertas y ventanas, oreando nuestra mente y 
nuestras entrañas, soñando con las hermanas y hermanos, amándonos como él nos ama, 
construyendo Reino y familia, cuidando la casa y la tierra y viviendo con gozo, desde ahora, 
allí donde el corazón y las circunstancias nos lleven y pongan... 

Pascua 
...es tiempo de iniciar una nueva vida naciendo del Espíritu –aunque no lo entendamos, dejándo-
nos amar y mecer por Dios, que es padre y madre entrañable y, en su desmesura, nos busca, ena-
mora y quiere como nadie; disfrutando de la fe y el diálogo en compañía de quienes caminan a 
nuestro lado y de la creación entera, que sufre y goza porque se siente en parto... 

Es tiempo de flores, sueños y utopías; de gritos, cantos y aleluyas; de inmersiones profun-
das, de confesiones sinceras, de liberaciones radicales; de abandono de cadenas, amuletos, 
miedos e historias y de señores antiguos y nuevos, para sentir y vivir la vida... 

Pascua 
...es tiempo de presencias y encuentros; de saludos, paz, abrazos y comidas; de envío a la peri-
feria, a rincones lejanos y abandonados... 

Es tiempo en el que el Señor resucitado pasa por toda la tierra, por todas las personas, por 
los lugares y sendas olvidados, por el centro y la periferia de nuestra vida e historia... 

Pregón 
Éste es el tiempo de la historia,

de la historia pura y dura
que sucede cada día a todas horas;

de la pasión de Dios desbordada
sobre nosotros y las realidades humanas

que gritan y mueren machacadas.

Éste es tiempo de muerte y vida,
de salvación a manos llenas;

del nosotros compartido,
del todos o ninguno;

de gestos que destilan esperanza
y del silencio respetuoso y contemplativo.

Tiempo de amor, tiempo de clamor;
tiempo concentrado, tiempo no adulterado;

tiempo santo, humano y divino,
para sorberlo hasta la última gota;

tiempo en el que Dios nos toma la delantera
y nos ofrece la vida a manos llenas.

Tiempo de fidelidad y Nueva Alianza
por encima de lo que sabemos,
queremos, soñamos y podemos.

Es el tiempo de todos los que han perdido,
de los que han sufrido o malvivido,

y de los que se han dado sin medida a su ejemplo.

Es el tiempo de la memoria subversiva,
de Dios haciendo justicia

en el templo y en la historia
y dándonos su espíritu y vida.

¡Es Pascua florida!

Y de ahora en adelante, y siempre… ¡DESDE TI!

Palabras 
que oran

Palabras 
que oran

Desde ti
Hna. Cecilia Rivero Borrell, rscj

          https://bit.ly/37piGp6 
Desde Ti, solo desde Ti, renace la persona
que después trascenderá junto con otros,
Desde Ti, solo desde Ti,
El tiempo es invaluable formador
donde se gesta lo posible.

Desde Ti, la historia es la memoria
Que modela toda identidad;
Es fuente, es germen de conciencia,
Promesa para madurar.

Desde Ti, solo desde Ti, el camino nos sorprende
en intuiciones que nos abren a la paz;
No son mas flores de papel, no son quimeras;
son en vida, profunda realidad que nos libera.

Desde Ti, respetar otras maneras,
es abrazo a la humana condición
que nos da la libertad de ser distintos,
y nos hace capaces de escuchar, desde Ti.

Desde Ti, solo desde Ti, la vida queda corta
para dar cabida a aquello que soñamos,
Desde Ti, solo desde Ti, lo ordinario y cotidiano
se nos vuelve maravilla entre las manos.

Desde Ti, despertamos al asombro
que aparece al ver que nace un nuevo día,
y desde ahí lanzamos la semilla
y esperamos, atentas a la vida, desde Ti.
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